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Mensajes de Semana Santa
  
LA LOCURA DE LA CRUZ 

(1 Corintios 1:18) 

  
INTRODUCCIÓN: Jesús sigue siendo para el mundo la más grande contradicción. Siendo el Dios que habita en “luz inaccesible”,  tomó forma humana y se  dio a conocer por medio de un bebé. Habiendo podido nacer  en cuna de oro, propia del más grande de los reyes, nació en un establo maloliente, donde comían y dormían  los animales. Habiendo creado todos los animales, incluyendo  los actos para los sacrificios, sus padres trajeron unos palominos, porque eran muy pobres y no tenían ni siquiera para presentar una oveja. La Biblia nos dice que él, “siendo rico, se hizo pobre; para que nosotros, en sus pobreza, fuésemos enriquecidos”. Y fue tan visible su pobreza que habiendo podido tener la más suntuosa mansión para vivir, dijo que: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”. Él era el dueño de la plata y del oro, sin embargo cuando los fariseos vinieron para preguntarle si era lícito dar tributo al César o no, él les pidió una moneda prestada porque no tenía ni siquiera una para responder la pregunta. Pero la contradicción de Jesús llegó a los niveles más impensables cuando se dispuso  morir por nosotros. Lo primero que hizo fue ofrecerse a sí mismo, aunque tenía el poder para quitar o poner la vida. A Jesús no lo mataron como los demás malhechores. Él puso su vida de una forma voluntaria. Ni el sanedrín ni Pilato encontraron culpa alguna para juzgarle, de modo que lo que hubo con Jesús fue un linchamiento sin juicio previo. No tuvo ninguna culpa; la única causa por la que le llevaron a la cruz fue que “siendo hombre se hizo igual a Dios”. La cruz  es una locura.  Sin embargo, fue la única forma para salvarnos. ¿Por qué la cruz es una locura? 
  
I. LA CRUZ ES UNA LOCURA POR EL DESPRECIO A SU PERSONA 
  

1. El homenaje que el mundo le dio. Tenemos que comenzar diciendo que nunca en la historia de la humanidad se vio a un Rey recibiendo el peor homenaje que el mundo le dio, como se lo dieron a Cristo. Lo primero que vemos fue la corona que le pusieron. Cuando los solados oyeron que a Jesús le llamaron “rey de los judíos”, decidieron coronadle, pero mire como lo hicieron: “Los soldados entretejieron una corona de espinas y se la pusieron sobre la cabeza…”. Las coronas de los reyes eran de oro, y muchas de ellas estaban adornadas de piedras preciosas. Se sabe que la corona es el mejor emblema de la realeza. La que llevó Jesús, además del dolor que le imprimía sus espinas, era una flagrante burla. ¿Puede imaginarse el rostro de los soldados haciendo esto? ¿Puede escuchar sus risas y  sus vulgares chistes? ¿Pueden verlos inclinándose delante de él, saludándole y venerándole como a un rey? Después, ellos mismos le colocaron el cetro al rey. El cetro que era el instrumento mediante el cual los reyes impartían justicia, también era de oro. El de Jesús fue una caña. Un pedazo de caña que encontraron por allí tirada y la pusieron en sus manos. Pero aún faltaba algo más para ahondar la burla de la coronación. Ellos también le “vistieron con un manto de púrpura…”.  Por supuesto que era una túnica vieja. ¿Quién la había usado? No lo sabemos, pero al ponérsela, los burladores habían completado el más vil desprecio. ¿Hubo alguna vez un rey semejante? ¿Registra la historia una coronación parecida? Así homenajearon al que ciertamente es Rey, pero no cualquier rey. Él es y seguirá siendo el único a quien se le llamará por siempre: “Rey de reyes y Señor de señores”.  El Padre eterno le ha coronado de gloria. 
  

2. Lo que la burla logró. Pilato, quizá siguiendo la burla de lo que se decía de Jesús como rey de los judíos, le puso la razón de su muerte: “Escribió también Pilato un título, que puso sobre la cruz, el cual decía: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS” (Jn. 19:19). Curiosamente, Lucas, el escritor que captó otros detalles de su historia, nos dice que esa escritura estaba en “letras griegas, latinas y hebreas” (Lc. 23:38). Ahora vea por qué la cruz es una locura. Mire cómo la burla se convierte en el más grande mensaje que se haya  sido proclamo. Fue escrito en hebreo. Esto era el lenguaje de la religión. No había otra religión  mejor en el mundo de la  época como esta. ¿Cuál fue la intención? Que  todos los judíos pudieran leerlo. Pero no había peor insulto para un judío que un Mesías crucificado. Pero también fue escrito en griego. Este era el idioma de la ciencia. El lenguaje de la sabiduría y la cultura. El lenguaje de la especulación filosófica, del arte y la belleza. Para los griegos la cruz de Cristo era la locura. Una insensatez. Pero los eruditos tuvieran que leer: JESÚS ES EL REY. Y en tercer lugar, el título fue escrito en latín. Era el idioma del gobierno. Los romanos tenían poder y aplastaban al mundo, eran los conquistadores de la tierra. Pero aquel título fue escrito en latín para que los hombres de  gobierno pudieran leerlo también en su lengua. Pilato en su burla proclamó en los tres idiomas universales de la época que JESÚS ES EL REY. Por esto la cruz es una locura.   

  

II. LA CRUZ ES UNA LOCURA POR LA GLORIA DE SU PERSONA 
  
1. Los crucificados eran una infamia para la sociedad. ¿Quién era Jesús al ponerlo al lado de aquellas escorias sociales? Oiga cómo su propio Padre celestial lo calificó: “Tú eres mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. A los hombres que ocuparon la cúspide la santidad, Dios les reconoció su carácter y grandeza, pero a ninguno de ellos llamó como lo hizo con su Hijo amado. Juan lo calificó como el  “Verbo” de Dios que se “hizo carne y habitó entre nosotros, y vimos su gloria…”. Pablo dijo de él que era “la imagen del Dios invisible…”.  Ahora bien, ¿podía encontrarse alguna similitud entre él y los hombres que iban a enfrentar la  cruz? Todos los que morían en una cruz se consideraba como escoria social. Eran malditos. Los hombres decentes no morían en una cruz. Los sentenciados a esa espantosa manera de morir, que los romanos tomaron de los persas, tenían el más cruento y negro expediente. Llevarlos a ese patíbulo era para que pagaran por sus crímenes, robos, violaciones y sediciones hechas. Al colgarles en esas cruces, algunos duraban días para morir bajo la más intensa  agonía y dolor. Todos deseaban una muerte súbita, pero los clavos tenían la función de prolongarles la muerte. Aquella sociedad sabía quiénes morían de esta manera. La cruz era la demostración más vergonzosa para un ser humano. La locura de la cruz es ver a Jesús morir en una de ellas. 
  
2. El que no tuvo pecado por nosotros lo hizo pecado. Cuando se hace un análisis detenido de las tres cruces  levantadas en el calvario, pronto el lector se da cuenta que allí tenemos la representación del pecado en sus tres grandes dimensiones. Por un lado tenemos a uno de los malhechores reclamándole a Jesús que si él era el Cristo, que se salvara a sí mismo y lo salvara a él también. ¿A quién representa este ladrón? A esa humanidad que estando tan cerca de la salvación prefiere morir en sus pecados. Si ese ladrón está en el infierno, no será porque nadie le habló de Cristo, pues sus palabras consoladoras y seguramente vio cuando Cristo murió. El otro ladrón, quien estaba en la misma condición dio un paso de fe. En algún momento de su dolor tuvo una revelación que le condujo a descubrir a Jesús como el Mesías, el salvador del mundo. Seguramente que al escuchar las palabras bondadosa con las que se dirigió a Juan y a su madre, le pidió también que se acordara de él cuando viniera en su reino. Ese momento aquel hombre estaba muriendo a sus pecados. Por lo tanto, este ladrón arrepentido  representa a esa humanidad que se quebranta y se arrepiente, y en el lugar de exigir, pide perdón por sus pecados a los pies de la cruz. Y por supuesto está Jesús mostrándonos por qué la cruz es una locura, pues el que no tuvo pecado, murió por los pecados. Allí vemos a un hombre muriendo por los pecados. Su gloriosa persona, como un cordero sin mancha, dando su sangre y entregando su cuerpo por nosotros. 
  
III. LA CRUZ ES UNA LOCURA DEBIDO A QUIEN SUSTITUYÓ SU PERSONA 
  
¿Sabías que el hombre a quien Jesús sustituyó fue Barrabás, el más ruin de todos? Imagínese la escena con Barrabás para que entiendas lo que Jesús hizo por nuestros pecados. La mañana del día viernes Barrabás estaba en la celda más segura. La horrible idea de morir en una cruz  lo tiene al borde de una crisis. Sus nervios son espantosos. Los recuerdos de todo lo que hizo lo tienen bajo una intensa culpa. La imaginación de los soldados clavándolo en la cruz lo tiene torturado. Cada vez que escuchaba los sonidos de los soldados caminando acrecentaban  su ansiedad. De repente escucha unos pasos que avanzan directo a su celda. El hombre ahora está preso de una angustia incontrolada. De repente el soldado abre la celda y le dice: “¡Barrabás, eres un hombre libre!”. Lo que él escucha no puede ser cierto, pero lo es. Era imposible que él se salvara de morir crucificado. El soldado lo saca para que vea hacia el monte el calvario, y le dice: “El hombre que está crucificado en medio de los otros dos, tomó tu lugar… él decidió morir por ti”. Sí, Barrabás tuvo que saber que aquello era una locura. Pero, ¿a quién representa Barrabás? ¡A todos nosotros! El que no tuvo pecado “por nosotros lo hizo pecado”. De tal manera amó Dios al mundo. “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.”(Is. 53:6) 

  

CONCLUSIÓN: Cuenta la historia que Julián el Apóstata, fue el emperador que quiso avivar el fuego del paganismo y destruir al cristianismo. Durante una marcha con su ejército en la campaña contra Persia, uno de sus soldados le preguntó a un  cristiano (con tono de burla): “Ahora, dime, ¿dónde está tu carpintero?”, a lo que él respondió: “Esta haciendo un cajón para el emperador”. Pocos meses después, el emperador Julián, fue herido en una batalla y dándose cuenta de su muerte, metió su mano en su profunda herida y tomó su sangre y la tiró hacia el cielo diciendo: “VENCISTE GALILEO”. Pablo nos dice en su texto: “Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios”. La cruz en lugar de ser una locura para tu vida, puede ser el poder de Dios para tu propia salvación. Cristo murió allí para que tú no lo hicieras. Cristo padeció tus pecados para que tus pecados no te condenen eternamente ¿Qué escoges hoy? Tus pecados pueden ser perdonados. Ven a él.
